
PRACTICAS 
DE VIDA CRISTIANA 

La fiesta de Santa Lncía 
Podemos nosotros y debemos venerar las imá-

genes y reliquias de los Santos. El culto que da-
mos a sus imágenes se dirige a los que éstas re-
presentan. 

Desde el siglo I, en la misma cuna de la Igle-
sia, los primeros cristianos dieron culto a los 
santos. 

Hoy se continua la bella tradición eclesiástica 
y la iconografía religiosa es la más extensa y más 
interesante que existe. 

Santos (le devoción popular 
El pueblo ha tenido predilección especial, en 

todos los siglos, a santos determinados a los cua-
les se les ha declarado de devoción popular. Como 
tales tenemos entre nosotros hoy día, S. Antonio, 
8. José, S. Juan Bautista, S. Miguel, S. Pancracio, 
Sta. Lucía y otros. 

El motivo de esta predilección es debida unas 
veces a motivos históricos de la población y otras 
a cierto egoísmo popular pues creen que la inter-
c e s i ó n de aquellos santos pueden serles útiles para 
)a vida material: librar de caídas, San Antonio, y 
dar trabajo, Ssn Pancracio. Hay que procurar en 
este sentido encauzar con gran cautela las aspira 
ciones populares. 

Sta. Lucia 
Sin duda que la Santa más popular es Sta. Lu-

cia. La Iglesia celebra su fiesta durante esta sema-
na. Es invocada en las enfermedades de la viBta 

porqué a ella le hicieron sufrir el martirio arran-
cándole los ojos. 

No hay pueblo, por pequeño que sea, que no 
celebre esta fiesta y son muchos los que durante 
este día asisten al templo como única vez al año y 
tan sólojpara obtener una gracia especial. 

Los cirios a Sta. Lucía 
Es muy excelente dar culto a la insigne mártir 

Sta. Lucía, ofrecerle cirios y limosnas y más aún 
asistir a la Santa Misa en este dia. Pero hacer esto 
y después no cumplir durante el resto del afio las 
obligaciones de buen cristiano, es algo que no es 
conforme a lo que desea de nosotros la Santa para 
concedernos gracias y favores. 

Conviene pues ser devotos de Sta. Lucía para 
que la Santa nos conceda la gracia de que nuestro 
sentido de la vista material no sufra enfermeda-
des, siempre muy terribles, pero debemos pedirle 
asimismo la vista espiritual, o sea ver nuestro ver-
dadero estado del alma para corregirnos si nues-
tros pasos van desviados del camino do sal-
vación. 

No hay tampoco que olvidar que Dios no acep-
ta las oraciones que se dirigen a los Santos, cuan-
do nos comportamos como cristianos indiferentes 
o no practicantes. 

¡Santa Lucía, rogad por nosotros! 

CONSULTORIO ESPIRITUAL 
Quiero comulgar frecuentemente, preguntan unas 

almas escogidas, pero temo no estar preparada. ¿Qué 
condiciones se necesitan para hacer bien la Comu-
nión frecuentef 

1.° Estado de gracia 
La Sagrada Comunión que es vida para los 

buenos, es también muerte para los malos. Se lia 
de tener un gran horror al sacrilegio y nadie a 
quien le acuse la conciencia de pecado mortal, se 
acerque a la Sagrada Comunión, sin antes haber 
confesado. 

2." Recta o piadosa intención 
Que consiste en que aquél que se acerca a la 

sagrada mesa no lo haga por rutina, vanidad o ico 
ti vos humanos, sino por agradar a Dios, uniise 
más y más con El por la caridad y acudir al reme 
dio de sus enfermedades y defectos con eBta medi 
ciña divina. 

3." El consejo del confesor 
Para que tenga más mérito y se haga con ma-

yor prudencia. 
Ma»A, i m p . — G e r o n a . 


